
CONSENSO CIENTÍFICO

Beneficios que aporta el árbol en la ciudad

El mayor atractivo de una ciudad para vincular a vecinos y visitantes son sus espacios
colectivos, los lugares donde se desarrolla la vida cotidiana. En un clima como el
nuestro los árboles son indispensables para hacer gratos y confortables las calles,
plazas y paseos de la ciudad.

El arbolado urbano modifica el medio ambiente atmosférico en diversos aspectos, que
afectan directa e indirectamente a la calidad dela vida en la ciudad.

• El aspecto estético es el beneficio social que se aprecia más directamente,
ya que las líneas redondeadas y el color verde de los árboles suavizan los contornos
rígidos de los edificios y enriquecen el paisaje urbano. Una arboleda bien diseñada
aporta sensación de descanso,  protección,  complacencia y bienestar incluso en el
entorno de una gran avenida urbana, y favorece la revalorización social de un barrio
al convertirlo en un paseo que protege del sol y de la lluvia fina, o incluso en un
referente ciudadano para la práctica del deporte al aire libre.

•  En  el  aspecto  ecológico,  el  consenso  científico  en  el  que  se  basan  las
estrategias de organismos nacionales e internacionales en relación con la mitigación
del cambio climático y la protección de la salud de los ciudadanos, ha establecido que
los  árboles  contribuyen  a  la  reducción  de  compuestos  orgánicos  volátiles  (COV)
relacionados con la formación de ozono y monóxido de carbono, y por tanto a mejorar
nuestra adaptación a los riesgos que conlleva el Cambio Climático, siempre que la
densidad de la copa del árbol sea adecuada (I.F. [Intensidad de frondosidad] =0,60-1)

• Control del clima urbano, actuando como regulador de la humedad y de la
temperatura y moderador de los efectos del viento y la radiación solar. Las plantas
tienen la virtud de absorber el agua aportada y dosificarla lentamente, devolviéndola
de nuevo a la atmósfera y prolongando así el tiempo de retención de la humedad en
los  ecosistemas.  Y  este  efecto  tiene  repercusiones  directas  sobre  la  climatología
general de la zona, alejándola de posiciones extremas, reduciendo el efecto "isla de
calor" y contribuyendo a mitigar la temperatura en las Olas de Calor, siempre que la
densidad de la sombra sea adecuada, con una capacidad de reducción media máxima
de temperatura por árbol, en el rango de 0,04 a 2 ºC por porcentaje cubierto de copa

•  Beneficios  psicológicos  sobre  la  población,  sensación  de  relajación  y
privacidad,  aumentando  el  goce  y  disfrute  de  los  ciudadanos  por  su  ciudad  y
rebajando los niveles de ansiedad y agresividad, mejorando así la convivencia.

•  Ejercen  como  pantallas visuales,  acústicas  y  cortavientos,  a  la  par  que
controlan la erosión del suelo, en los espacios no hormigonados.

• Aportan un valor económico añadido, directo por su peso en la tasación de
las propiedades y generar puestos de trabajo, e indirecto al mejorar la imagen de la
ciudad, lo que actúa como factor de atracción turístico.

 • Los usos recreativos y de ocio que favorecen los árboles en los espacios
públicos hacen más placentera nuestra vida y la de nuestros hijos.

• Tiene valor didáctico como elemento de apoyo a los centros educativos y de
acercamiento de la Naturaleza a los ciudadanos.



Pero las funciones sociales, medioambientales y económicas del arbolado urbano solo
se  hacen  notar  si  los  árboles  se  encuentran  en  cantidad,  calidad,  extensión  y
distribución adecuada, y es imprescindible la gestión del patrimonio arbóreo de la
ciudad por parte del Ayuntamiento, mediante procedimientos de planificación en el
tiempo y en el espacio, y aplicando cuidados plantación, mantenimiento y renovación.
Los árboles deberían forman la  trama del  paisaje  urbano,  junto con los edificios,
tanto el La Cala del Moral como en el resto de los núcleos urbanos municipales. En el
año 1988 se aprueban las primeras Normas Subsidiarias de Planeamiento de Rincón
de la Victoria. Desde entonces en el municipio en general, y en la Cala del Moral en
particular, no se ha seguido ningún plan específico de plantaciones de árboles, bajo el
supuesto de dejar  el  urbanismo municipal  y  su desarrollo  en manos privadas,  en
aquel  momento  José  Francisco  Ruiz  Montes  (Paco  Pepe)  era  alcalde  y  tres  años
después, ya pisaban los Plenos, con acta de concejal, tanto Francisco Salado como
José María Gómez Muñoz (Pepín) que ya en 1995 sería alcalde.
Las pocas plantaciones que se han realizado (1992-1993 Escuela Taller Mixmiliana) lo
han sido en condiciones que no garantizaban su futuro, con elección de especies de
efectos inmediatos, de rápido crecimiento y poca longevidad, trabajos realizados sin
respeto a las normas de buena plantación y ausencia de mantenimiento juvenil. 

Las  frecuentes  podas  drásticas  o  geométricas,  según  el  criterio  estético  de  los
sucesivos  responsables  políticos,  ha  determinado  la  alteración  del  porte  arbóreo
natural de la mayoría de los ejemplares municipales, con una importante reducción
de sus funciones ambientales y estéticas.

Las redes y los árboles

Durante  muchos  años,  los  árboles  han sido  los  habitantes  exclusivos  del  suelo  y
subsuelo urbanos. Sin embargo, ellos deben compartir estos espacios con otros usos
pues, aunque invisibles, las redes subterráneas de servicios marcan profundamente
la ciudad contemporánea y entran regularmente en conflicto con los árboles.  Las
principales dificultades provienen no solo de la multiplicidad de los intervinientes,
sino, sobre todo, de la ausencia de una política del subsuelo urbano. Hubiese sido
subsanable,  si  cada  operador  de  red  hubiera  actuado  bajo  el  control  del  área
correspondiente del Ayuntamiento. 

No se trata solo de dar prioridad a los árboles sobre las redes de distribución de gas,
de electricidad, de alcantarillado, de agua, de señalizaciones de tráfico o de fibra
óptica, sino de poner en orden una serie de valores de una verdadera gestión del
subsuelo en la  cual  los  intereses de cada uno sean respetados.  Tal  propuesta de
concertación,  donde la primera etapa es una simple coordinación de los distintos
servicios  municipales  y  concesionarios,  lo  que  produciría  una  mayor  economía
financiera (apertura de una sola zanja) y social (reducción de molestias).

Canalizaciones subterráneas

Los daños consecutivos por la existencia de canalizaciones subterráneas provienen
de una supresión de una parte del sistema radicular cuando se procede a la apertura
de zanjas situadas en las proximidades de las plantaciones de los árboles. La reacción
del árbol depende de la proporción de los órganos dañados, del nivel de tus reservas
y de su estado fisiológico. Algunos trabajos realizados cerca de los troncos en periodo



de  vegetación  pueden  producir  la  muerte  del  vegetal,  todo  o  en  parte.  Medidas
protectoras y curativas habrían limitado los efectos.

Redes aéreas

La  caída  de  ramas  cuando  hay  temporales  de  lluvia  o  viento  son  peligros  de
degradación de las redes aéreas. Con frecuencia los concesionarios han tenido que
establecer servidumbres destinadas a proteger las redes aéreas.

Bajo el pretexto de la seguridad, las podas drásticas se han ido sucediendo, con un
total desconocimiento de los principios básicos de la poda, lo que ha producido daños
frecuentes y previsibles en los árboles.  Cuando el  enterrado de las redes no sea
posible, es necesario modificar el modo de mantener (poda en cortina, reducción de
la corona…), reemplazar los árboles existentes por especies de nuevo desarrollo o
aun suprimir los árboles si las contingencias exteriores son muy fuertes.

El alumbrado público y las señales de tráfico

Las hojas de los árboles no deben reducir la eficacia del alumbrado urbano. Es pues
importante definir las franjas a iluminar (calzadas y aceras…) con el fin de optimizar
el funcionamiento de las luces en función del desarrollo de los árboles y facilitar el
mantenimiento  posterior.  El  funcionamiento  de  las  señalizaciones  de  tráfico,
semáforos, prohibiciones, giros, etc. conduce a veces a podas muy graves para los
árboles.

Otros daños a los árboles

La calidad del suelo es fundamental en el desarrollo del arbolado. La ausencia en los 
alcorques de hojas caídas, de madera muerta y de los microorganismos que la 
descomponen, empobrece en materia orgánica la tierra y provoca un desequilibrio 
químico que empeora por la reducida disponibilidad hídrica de un medio 
impermeable, en el que la mayor parte del agua de lluvia se cuela por el 
alcantarillado, con el resultado de un árbol con un sistema radicular reducido.

En un suelo intensamente compactado (debido al entorno de las aceras, el asfalto, los
aparcamientos, la deambulación, etc...) o inundado por un periodo prolongado de 
tiempo, se reducen los niveles de oxígeno y de micorrizas, y se produce la asfixia de 
las raíces responsables de la nutrición.

Una excesiva concentración de partículas de contaminantes atmosféricos en 
suspensión pueden causar daños a los árboles al formar una película que impide la 
absorción lumínica de las hojas.

El  tronco y  las ramas también sufren  agresiones  que contribuyen a debilitar  y  a
reducir la esperanza de vida del árbol. Los golpes, las podas mal realizadas o las
quemaduras que le ocasionen heridas se convierten en puerta de entrada de agentes
patógenos, bacterias y hongos, que pueden infectar al árbol.

Las  heridas  en  la  corteza  por  choques  producen  alteraciones  en  los  tejidos
conductores de la savia y crean puertas de entrada a los parásitos. La reiteración de
tales  accidentes,  sobre  todo  en  los  sujetos  jóvenes,  ha  producido  afectaciones
considerables a los árboles y a veces hasta su muerte.

Los daños a los árboles ocurridos por vandalismo precisan de intervenciones rápidas
de los  gestores  para  reponer  las  copas  en  función  de  los  tejidos  dañados.  Estas
medidas  permiten  la  proliferación  de  microorganismos  y  aseguran  las  mejores



cicatrizaciones. Si el Ayuntamiento hubiese sido sensible, hubiera puesto en marcha
de  programas  de  educación,  asociadas  a  medidas  de  protección  y  a  reemplazar
inmediatamente  los  árboles  afectados  lo  que  hubiese  contribuido  a  garantizar  la
perennidad de la plantación.

La  incompetencia  de  ciertos  maestros  de  obra  y  podadores  han  ocasionado
importantes daños a los árboles en el municipio. Estas prácticas que deberían haber
tendido a desaparecer, más aún después de la aprobación en 2017 del Plan Director
de Arbolado Urbano. Las consecuencias de las podas abusivas (acercamiento de las
fachadas,  descopes…)  tienen  un  enorme  peso  sobre  el  patrimonio  arbóreo  de  la
ciudad.

Alcorques insuficientes

Los alcorques situados en la avenida del Mediterráneo, sobre espacios pavimentados
en  aceras  estrechas,  son  de  reducidas  dimensiones  casi  siempre  e  incapaces  de
contener el  desarrollo  de especies con treinta años de desarrollo  y maltrato.  Los
alcorques sirven para dos funciones: a) para reservar un espacio natural para plantar
un árbol, y, opcionalmente, cubrir ese espacio con una reja para evitar la caída de los
peatones en el hoyo dejado; y b) para impedir una compactación excesiva de la tierra
al ser pisoteada, ya que, si se compacta mucho, la oxigenación radicular de las raíces
desaparece.  Esta  última  función  difícilmente  la  pueden  cumplir  cuando  el
hormigonado llega a tocar el tronco del árbol. En un terreno compactado el árbol vive
con dificultad.

Alergias

Se ha identificado que los pólenes de algunas especies de árboles pueden causar
polinosis  en  algunas  personas  sensibles.  Esta  es  una  enfermedad  de  naturaleza
alérgica producida por determinados alérgenos presentes en el aire, que provocan
sus efectos en las vías respiratorias y en los ojos, dando lugar a conjuntivitis, rinitis o
cuadros asmáticos, que aparecen tras la inhalación del polen y su puesta en contacto
con la mucosa bronquial. Generalmente estos alérgenos son de muy pequeño tamaño
y  pueden  ser  transportados  fácilmente  por  el  viento.  Las  especies  arbóreas
implicadas más frecuentes son los olivos,  los cipreses, los plátanos de sombra, el
abedul y los avellanos, pero cada día cobran más importancia las nuevas especies
alóctonas  importadas,  que  si  se  plantan  en  espacios  urbanos  pueden  tener  una
incidencia inesperada como son el coco plumoso (Syagrus romanzoffiana), la palmera
mexicana (Washingtonia robusta), la palma de California (Washingtonia filifera), la
palma de Senegal (Phoenix reclinata), o la palma arikuri (Syagrus schizophylla) entre
otros. Parece ser que con este tipo de arbolado se pretende homogeneizar la zona y
que todo el arbolado sea del mismo tipo.

Principales agresiones a los árboles urbanos. 

En cualquier tiempo y sea cual fuera la situación, el árbol urbano afronta en el curso
de las diferentes fases de su existencia agresiones diversas: vandalismo, inclemencias
meteorológicas, podas, insuficiente aporte hídrico, partículas en suspensión, obras....

Las  diversas  agresiones  producen  una  serie  de  modificaciones  fisiológicas  o
anomalías  estructurales  más  o  menos  graves  o  persistentes,  pudiendo  tener  una
incidencia  directa  o  indirecta  sobre  el  estado  sanitario  del  árbol.  Los  signos
exteriores de estas perturbaciones o síntomas son las reacciones visibles del árbol,



los  indicadores  de  primer  orden  que  jugaran  un  papel  importante  en  el
establecimiento del  diagnóstico.  Los agentes agresores son numerosos y variados
especialmente  en  el  medio  urbano  donde  el  árbol  se  encuentra  fuera  de  su
ecosistema  natural.  En  medio  de  seres  vivos  susceptibles  de  comportarse  como
agresores del árbol, algunos son incapaces de colonizarlo cuando está en su estado
normal,  es decir en buenas condiciones de desarrollo y crecimiento.  Así  un árbol
vigoroso es más resistente a ciertos ataques parasitarios. Las interrelaciones entre el
árbol  y  el  parásito  son  muy  complejas  y  en  función  de  su  evolución,  es  posible
distinguir diferentes grados de parasitismo…

Los parásitos activos y las plagas primarias

Colonizan los árboles en su estado normal; son capaces de instalarse en los tejidos
vivos  y  destruirlos.  Algunos  de  estos  parásitos  son  particularmente  virulentos,
pueden afrontar y sobrepasarlas barreras de protección, así como los mecanismos de
defensa  del  árbol.  En  medio  de  los  artrópodos  se  encuentran  muchos  insectos
picadores (pulgones, cochinillas, tigres…) ácaros, orugas y larvas defoliadoras. En los
hongos, los oídiums, las royas, las antracnosis son parásitos activos a la corteza que
recubre los tejidos leñosos y  son una barrera física eficaz contra la penetración de
ciertos agresores, principalmente los hongos algunas veces se denominan “parásitos
de las heridas“ pues utilizan esta vía de acceso para penetrar en los tejidos del árbol
y causarle graves enfermedades.

Los depredadores secundarios y los parásitos más leves son incapaces de atacar a un
árbol sano por sus barreras de protección físicas y químicas, pero aparecen después
de una agresión primaria y pueden causar grandes afecciones, e incluso la muerte.

Asimismo, los saprofitos y xilófagos atacan al corazón (duramen) del árbol, en razón
del desarrollo de las cavidades a partir de una herida profunda que ponga al desnudo
los tejidos internos del árbol (plagas de poda por ejemplo…).

Los profesionales del árbol utilizan la palabra “stress “para calificar un conjunto de
modificaciones en la fisiología del vegetal sobreviniendo enseguida una agresión por
un  factor  medioambiental,  que  puede  ser  hídrico,  edáfico  o  producido  por  un
trasplante,  y  lo  predispone  a  sufrir  agentes  parasitarios  de  tipo  secundario  o  a
desarrollar disfuncionalidades más o menos graves sobre el árbol, que pueden llegar
a generar una decrepitud progresiva.

Incidencias de agresores sobre el estado de los árboles

Los  agentes  agresores  provocan  modificaciones  de  diversa  importancia  en  el
metabolismo y la estructura del árbol, alterando el conjunto de sus funciones vitales.

La reducción de la superficie foliar puede provenir de desaparición parcial o total del
follaje por la destrucción de tejidos asimiladores, por el desarrollo de un micelio de
superficie que impida el paso de los rayos luminosos,o por intoxicación del vegetal
por sustancias herbicidas, con la consecuencia de una disminución de la fotosíntesis
que afecta a la producción de energía necesaria para su metabolismo y desarrollo.

Algunas  carencias  en  elementos  minerales  (Mg)  pueden  igualmente  contrariar  la
síntesis clorofítica y por la misma contrariedad el potencial fotosintético al vegetal.



Toda agresión a las partes leñosas del árbol (heridas, malas podas, insectos xilófagos,
hongos lignívoros…) es susceptible de provocar una duramenización acelerada de la
albura, limitando considerablemente el potencial de reservas del árbol.

Cuando  un vegetal sufre un ataque parasitario, tiende a aumentar la respiración en
una acción de reparación, signo de un incremento de la actividad de síntesis, ya sea
de metabolitos destinados al agresor, o de sustancias con funciones de mecanismos
de resistencia, que puede llegar a auto inflamar la planta quemando sus reservas no
renovadas, o a intoxicarlo por la acumulación de productos secundarios.

Algunos hongos provocan la eclosión de la xilema por emisión de substancias que
ralentizan el transporte del agua, y algunos insectos obturan con sus galerías el paso
de la savia destruyendo los tejidos conductores.

Incidencias de los agresores del árbol en las condiciones de vida de la ciudad

Los  daños  ocasionados  por  ciertos  roedores  o  enfermedades  son  a  veces  poco
importantes  para  la  salud de  los  árboles,  pero  según la  situación  del  árbol  y  su
emplazamiento  particular  pueden  generar  molestias  especificas  al  medio  urbano,
desde la afectación de la belleza del árbol por la acción de ácaros y otros agentes
parasitarios que decoloran las hojas y deforman o secan de ramas o brotes jóvenes, a
la reducción de sombra por las defoliaciones producidas por orugas que reducen
temporal o definitivamente el valor estético del árbol, y afecta a la protección visual y
ambiental buscada.

Incidencias sobre la salud humana

Algunos depredadores de los leñosos ornamentales pueden provocar problemas de
salud.  Especialmente  las  orugas  defoliadoras  (Procesionarias)  de  pelos  volátiles
urticantes,  en  sus  últimos  estados  larvarios  producen  reacciones  alérgicas:
problemas oculares por contacto, o picores,  edemas,  asmas e incluso pérdidas de
conocimiento, a veces sin contacto directo con las orugas.

Asimismo, la selección de especies vegetales adaptada al clima y el lugar donde se
van  a  ubicar  es  muy  importante,  pues  los  pólenes  de  diversas  especies  pueden
generar  reacciones  alérgicas  de  diversa  intensidad,  desde  coriza  hasta  asma,
especialmente cuando se introducen especies exóticas.



Incidencias sobre la seguridad

Una de las mayores riesgos de los árboles en lugares urbanizados se relaciona con su
solidez, pues su caída o la rotura de ramas pueden causa de graves daños a personas
o  propiedades,  a  líneas  eléctricas  o  alumbrado,  aunque  es  infrecuente  que  se
produzca en árboles en buen estado sanitario. 

Las pudriciones a nivel radicular, chancros sobre las ramas o un mal anclaje con el
tronco  por  podas  inadecuadas  disminuye  la  resistencia  mecánica  natural  de  los
árboles, y los expone peligrosamente a la acción del viento.

Incidencias sobre las calles y el mobiliario urbano

Numerosos  insectos  pueden  emitir  suciedades cuando atacan en  gran número al
follaje  de  un  árbol,  y  algunos  insectos  picadores  segregan  melaza,  que  es  una
substancia pegajosa rica en glúcidos procedente de la savia del vegetal que succiona
el  depredador,  que  retiene  las  sustancias  nitrogenadas  y  expulsa  los  productos
azucarados. Especialmente por  el ataque de pulgones, o después de una infección de
cochinillas, la melaza recubre las ramas del árbol, formando una película pegajosa y
brillante  en  la  que  rápidamente  se  desarrollan  colonias  de  hongos  negruzcos
(fumaginas),  que  ensucian  las  aceras,  el  mobiliario  urbano,  los  toldos  de  los
comercios o los vehículos estacionados.

Los valores recomendados:

La OMS establece un mínimo de 9 m2 por habitante como umbral de masa arbolada
para un territorio saludable, y de 10-15 m2 de jardines y zonas verdes, los mismos
valores que recomienda la Unión Europea, estando la media de los países miembros
en torno a los 20 m2. Asimismo, la media nacional para el Estado español ronda los 15
m2, siendo Vitoria una de las primeras ciudades con un valor de casi 52 m2.

El Ayuntamiento de Rincón de la Victoria afirma en la web municipal que el municipio
cuenta con 250.000 m² de áreas verdes en general (no de masa arbolada), lo que
significa que cada uno de los 47.179 habitantes de derecho de 2020 dispone de 5,3
m² de áreas verdes, muy poco por encima de las cifras mínimas que exige la Ley de
Ordenación Urbanística de Andalucía (LOUA).

Pero las cosas cambian cuando se considera que el estudio del Plan Estratégico que
realizó CIEDES en 2017 estimaba que la población real que reside de manera estable
en el municipio se aproximaba a los 67.000 habitantes, lo que daría una media de 3,7
m² por residente.



Si, además, se comprueba en los planos de calificación del PGOU municipal (el de
1992 adaptado parcialmente a la  LOUA en 2009) que gran parte de los espacios
contabilizados  como  zonas  verdes  corresponden  a  encauzamientos  de  arroyos,
taludes de inclinación superior al 35% o, incluso algunos aparcamientos, se puede
comprobar que la salud ambiental del municipio de Rincón de la Victoria tiene mucho
que mejorar… ¡como para dedicarse a sustituir árboles frondosos por palmeras!

https://digital.csic.es/bitstream/10261/24578/1/Beneficios%20del%20arbolado
%20urbano.pdf
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